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¿Estados Unidos de América en bancarrota?; 
¿El país que produce cerca de 25 centavos de 
cada dólar producido por las economías 
mundiales?; ¿El país que emite la moneda que 
representa cerca del 60% de las reservas 
internacionales? Según, el economista de la 
Universidad de Boston, Lawrence Kotlikoff, 
todo parece indicar que sí. Esta es la razón de 
por qué estamos endeudados. Según Kotlikoff, 
tenemos 78 millones de personas que 
comenzarán a retirarse. Esto implica colectar 
beneficios de seguro social, y cobertura de 
cuidado médico. El costo anual de estos 
beneficios excede $4 billones según valores 
actuales. Aunque la economía crezca en un 
estadio normal por muchos años, no generará 
lo suficiente para manejar tal excedente. 
Cuando sumas las responsabilidades actuales y 
futuras del gobierno, el endeudamiento es más 
grande de lo que dicen que es.  
Hay un estudio realizado por Gokhale y 
Smetters, publicado en el 2005, donde apuntan 
que el déficit del gobierno se eleva a más de 
cinco veces lo que produce la economía 
norteamericana. O sea, que cuando sumamos 
las promesas que se le han hecho a millones de 
norteamericanos con el seguro social y el 
seguro médico del estado, la cantidad 
prometida es mayor a que lo que ingresaría 
EE.UU. hoy y en el futuro.   
Y esto no incluye los fondos de pensión 
estatales y locales que suman entre un billón 
(trillion en inglés) y tres billones de dólares de 
obligaciones de los estados y que no tienen el 
dinero disponible. Pero, no todos compran el 
argumento de que la economía norteamericana 
está en bancarrota. ¿Razones? El nivel de 
endeudamiento en comparación al PIB es 
sustancialmente por debajo que Japón y otros 
países desarrollados; el dólar es la moneda 
más importante como reserva mundial; los 
demás países tienen una creciente demanda 
por los bonos, notas y letras del Tesoro 
norteamericano. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Incluso, si fuera cierto que el gobierno está 
quebrado, ¿por qué no se refleja en la tasa de 
interés o en la probabilidad de fallar en su 
pago? La tasa actual de la deuda 
norteamericana está a niveles históricamente 
bajos.  
Si los inversionistas creen que existe riesgo 

de quiebra, exigirían mucho más interés. 
Además la demanda por bonos 
norteamericanos ha aumentado 
considerablemente. Otro factor: la probabilidad 
de riesgo de que el gobierno venezolano – una 
de las deudas más riesgosas a nivel mundial, 
seguido por la deuda griega- no pague en 
comparación a la del gobierno norteamericano 
es de 57% a 4% respectivamente. O sea, el 
mercado considera que existe 57% de 
probabilidad que el gobierno venezolano falle 
en pagar su deuda pública, mientras que sólo 
existe un 4% de probabilidad que el gobierno 
norteamericano falle en pagar la suya. Noriega 
y Alemania, de las más sólidas, están entre el 
margen de 2 a 4% ¿Dónde está el

 peligro? Kotlikoff argumenta que el mercado 
no es necesariamente el mejor indicador. Él 
sobrevaloró los precios de las propiedades y las 
acciones para después cambiar de parecer 
cuando descubrió que los títulos respaldados 
por hipotecas no eran lo que decían ser. O sea, 
hoy el mercado puede verlo todo bien y estar 
mal-.  
Lo cierto es que hay signos de alto nivel de 
endeudamiento y que obligan serios cambios 
en un futuro cercano. Y estos cambios nos 
afectarán de alguna u otra manera. Según 
reportes de los mismos administradores del 
seguro médico público y el Seguro Social, el 
gobierno estaría pagando menos dinero de lo 
que prometerían en el futuro cercano. Para el 
2045, estaría pagando cerca 76 centavos de 
cada dólar que promete pagar. Y ¿el seguro 
social? Para el 2037 estaría pagando 76 
centavos de cada dólar que ha prometido.  
Los que ahora están retirados y los que se 

retiran no tendrán problema. Ahora, los que 
venimos de menudo para acá, estaríamos 
recibiendo menos de lo que debemos recibir. 
Ponemos para garantizar el 100% de los 
beneficios actuales, pero estaríamos recibiendo 
una cuarta parte menos. Un documento del 
Fondo Monetario Internacional publicado en 
julio del 2010 sobre la situación fiscal 
norteamericana indica que la deuda pública 
norteamericana puede llegar al 80% del PIB en 
el 2015. Actualmente está en 64%. Esto sin 
incluir la deuda doméstica que incluye los 
beneficios sociales a los futuros retirados. Mi 
gente, no se puede decir a ciencia cierta que 
estamos en bancarrota, pero tampoco 
podemos descartar la posibilidad real de que 
un día no muy lejano lo estemos si seguimos el 
patrón actual de un alto nivel gasto público y 
bajo nivel de ahorro individual. Al final, tú 
decides.  
 
 

 


